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VS.26:
26Así que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; de esta manera peleo, no como quien golpea el aire.

      A la vista de esta corona incorruptible, e imperecedera, el apóstol declara que por ello corre, no como a la ventura, y lucha no como quien golpea al aire. Su servicio no carecía de propósito ni era inefectivo.  Tenía ante sus ojos un propósito concreto. 

       Igual hoy nosotros, no corremos a la ventura, sabemos por qué corremos y que nos espera, ni peleamos tirando golpes al aire, nuestro servicio tiene un propósito; ganar almas para Cristo, y recibir una corona por nuestro servicio y fidelidad. 

       Nuestra intención igual que el apóstol, es que todas nuestras acciones tengan peso. No puede haber ningún malgasto de tiempo ni de energía. 

       El apóstol no estaba interesado en fracasar en sus propósitos, y nosotros tampoco debemos de estarlo.

       Tenemos que saber  lo que vale nuestra meta. El gran atractivo de Jesús es que se basaba raras veces en castigo, y en consecuencias terribles. Se basaba en la declaración:< Considera lo que te pierdes si NO sigues MI camino >.

       La meta es la vida eterna con el premio de una corona, y no cabe duda de que vale la pena alcanzarla. 


VS.27
sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado.

        En lugar,  disciplinaba su cuerpo, y lo ponía en servidumbre, no fuese que habiendo proclamado a otros, el mismo fuese rechazado. 

       En la vida cristiana hay necesidad de autodominio, de templanza, de disciplina.  Debemos practicar el dominio de nosotros mismos. 

       El apóstol se daba cuenta de la terrible posibilidad de que después de haber proclamado a     otros, el mismo quedase descalificado.

       No está hablando acerca de la salvación aquí, sino del servicio.  No está sugiriendo que el pudiese perderse. Sino que no pudiera resistir la prueba tocante a su servicio y que fuese rechazado para el ///premio.  Esta interpretación concuerda de manera precisa con el significado de la palabra descalificado y   con el contexto atlético. 

       El apóstol reconoce la terrible posibilidad de que habiendo proclamado a otros, el mismo pudiese quedar descartado por el Señor y dejar de serle útil.

      En  todo caso se trata de un pasaje de gran peso, y  debería llevarnos a un profundo autoexamen por parte de cualquiera que trate de servir al Señor.

       No se trata de condenación  eterna, sino de la pérdida del premio, de la recompensa prometida al que corre bien. La corona incorruptible de gloria, la que nos dará el juez justo a los que amamos su venida.

       Mientras pensaba en el dominio propio viene a la mente al apóstol el ejemplo de los Israelitas. 

      En el próximo capítulo recuerda cómo se entregaron a satisfacer sus propios apetitos carnales, y se volvieron descuidados respecto a disciplinar sus propios cuerpos, y por ello quedaron descalificados y desaprobados. 

       Primero se refiere a los privilegios de Israel (vs.1-4) luego el castigo de Israel (v.5) finalmente a las cusas de la caída de Israel (vs.6-10) luego explica cómo estas cosas son de aplicación  (vs. 11-13).

       Hnas. Y Hnos., no podemos salvar a otros sino somos los dueños de nosotros mismos.  No podemos enseñar  a correr a otros, sino corremos nosotros mismos.

       No perdamos el premio de la recompensa prometida para los que corren bien. 

Ref. Bíblicas 1° Co.9: 26 y 27 ---  Texto: He.12:1.-  
26)
Gá.2: 2Pero subí según una revelación, y para no correr o haber corrido en vano, expuse en privado a los que tenían cierta reputación el evangelio que predico entre los gentiles.

2° Ti.2: 5Y también el que lucha como atleta, no es coronado si no lucha legítimamente. 

2° Ti.4: 7He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe.
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He.12: 1Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante,(Texto) 
                      2puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.

1° Co.14: 9Así también vosotros, si por la lengua no diereis palabra bien comprensible, ¿cómo se entenderá lo que decís? Porque hablaréis al aire.
27)
Ro. 8: 13porque si vivís conforme a la carne, moriréis; más si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis.

Col.3: 5Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría.

Ro.6: 18y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia.
          19Hablo como humano, por vuestra humana debilidad; que así como para iniquidad presentasteis vuestros miembros para servir a la inmundicia y a la iniquidad, así ahora para santificación presentad vuestros miembros para servir a la justicia.

2° Co.13: 5Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos. ¿O no os conocéis a vosotros mismos, que Jesucristo está en vosotros, a menos que estéis reprobados?
                 6Mas espero que conoceréis que nosotros no estamos reprobados.





PARA DIOS SEA LA HONRA Y GLORIA SIEMPRE.  AMEN.


